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SOMBRAS EN EL VERTEDERO



Cuando nací, hacía mucho tiempo que el mundo se había ido a la mierda. Y desde entonces todo ha ido de mal en peor.


Camino con paso firme hacia el punto de encuentro, tratando de ignorar el olor a porquería que impregna las calles de la periferia; incluso después de tantos años, cuesta acostumbrarse. Miro el reloj y acelero: Tom ya debe de estar allí. Ese bastardo será muchas cosas, pero es un tío puntual. Tampoco es que yo llegue tarde a propósito; hoy las hermanas del orfanato apagaron las luces más tarde de lo habitual. Las mojigatas están tan agobiadas por el Crisol que han hecho el recuento tres veces. Como si contar cabezas una vez más fuese a impedir que nos envíen a esa puta Academia.


Sacudo la cabeza para no pensar en ello. ¿Qué probabilidades hay de que me escojan? Eligen al azar a diez jóvenes de cada Reserva, y en la Décima somos muchísimas personas. Demasiadas. Hay más posibilidades de conocer a un distinguido señoritingo de la Capital y que me lleve a vivir con él entre flores y bailes.


Un asco de vida, en mi opinión.


Miro a mi alrededor frunciendo el ceño, pero no hay ni un alma en la calle. Si no contamos la de los centenares de moscas que revolotean sobre la basura que se acumula en las aceras. Nos merecemos el apodo que han puesto a nuestra Reserva: el Vertedero. Este lugar es un agujero donde aún resiste la peor escoria de la humanidad.


Y luego estamos los que tuvimos la increíble suerte de nacer aquí.


Paso junto a un cadáver en descomposición tendido en la acera. Faltan aún tres días para que pase el camión de recolección de muertos, así que seguirá ahí, pudriéndose. Pero más vale eso que verse convertido en un maldito zombi. Imagino que en el resto de las Reservas la vida será más agradable, porque aquí parece que la humanidad ha tocado fondo.


Antes no era así, claro. Hace cientos de años los humanos éramos increíbles, capaces de los mayores logros tecnológicos. Pero, entonces, un montón de cerebritos diseñaron un virus en un laboratorio. Todo por el progreso, supongo. Al liberarlo, crearon a los zombis y llegó el apocalipsis.


Después los humanos hicimos lo que mejor se nos da: sobrevivir contra todo pronóstico.


Se crearon cincuenta Reservas, fundadas por unos Estados que gobernaban en... da igual, ni me sé los nombres, la verdad. A lo largo de los siglos muchas Reservas cayeron. Algunas por ataques de los zombis. Otras por revueltas internas.


Ahora solo quedan diez.


Cada una tiene su función: agricultura, ciencia, educación, pesca... Y luego estamos nosotros, los despojos del Vertedero, donde simplemente tratamos de no morir. En su momento fuimos el punto de acogida de otras Reservas caídas, brillantes héroes solidarios. Ahora tan solo somos un lugar en el que tienes que esforzarte a diario para que no te maten.


Y aquí es donde mis padres decidieron engendrarme. No recuerdo nada de ellos; supongo que murieron al poco de nacer yo, ya que me dejaron en el orfanato siendo un bebé. Sin embargo, me gusta pensar que no eran malas personas, solo lo bastante estúpidos como para cometer el error de traer a una niña a este mundo condenado. No los culpo. Además, ¿qué importa? Ya están muertos.


He pasado toda mi vida en el orfanato de la Décima, entre la porquería y la delincuencia de la ciudad. En un mundo así, o eres la presa o te conviertes en el cazador. Así que desde los diez años me he dedicado al contrabando de armas, drogas y todo tipo de artículos poco recomendables.


Puestos a ser una paria, qué mejor que lucrarse de ello.


Una silueta se recorta contra la tenue luz de las farolas, que iluminan menos que una antorcha. Al menos aún tenemos electricidad, aunque no sé por cuánto tiempo más. Cualquier día se abre una buena brecha en los vallados interiores y nos vamos todos a tomar por culo.


Mi plan es irme con Tom antes de que eso suceda. Él y su banda viven en unos suburbios al sur, lejos del núcleo urbano, y cuentan con sus propios vallados, independientes de la Reserva. Estoy segura de que allí estaré mil veces mejor que en este orfanato de mierda. En seis meses cumpliré diecinueve, la edad en la que las hermanas del orfanato te pegan la patada; ni un día más ni un día menos. Ya queda poco, unos meses más y seré libre. Jamás había tenido tantas ganas de cumplir años.


Me hace una seña y me bajo la capucha para que vea que soy yo. Su paranoia a veces me sorprende, pero, en un sitio como este, está más que justificada.


—Llegas tarde —murmura Tom entre dientes—. Habíamos quedado hace diez minutos, Astria.


Bufo y le dedico una peineta.


—No me rayes, Tom. ¿Quieres la mercancía o no?


Él mira hacia el cielo negruzco y suspira con fastidio.


—¿Lo tienes todo?


—¿Tú qué crees? —Le enseño el paquete que llevo oculto bajo la sudadera—. La señorita McAddams va a tardar siglos en darse cuenta de que le faltan estos calmantes. La muy perra tiene una maldita farmacia en su despacho.


Tom me quita el paquete de las manos y revisa el contenido. Asiente conforme.


—Alabado sea Lord Z —suspira aliviado. Me mira con el ceño fruncido—. ¿Te ha visto alguien al salir? Normalmente refuerzan la vigilancia durante el Crisol.


Chasqueo la lengua, exasperada. Este chico sabe cómo sacarme de mis casillas.


—¿Me estás vacilando, Mulligan? En todos los años que pasamos juntos allí, ¿me pillaron alguna vez? Pareces nuevo.


Tom mira alrededor nervioso, y eso me pone alerta. ¿Qué bicho le ha picado?


—Dicen que este año el Crisol va a ser diferente, Astria.


—Ya, bueno —respondo sin darle mucha importancia—. Lo siento por los pobres pardillos a los que les toque. Si no me ha tocado desde los dieciséis, no me va a tocar este año, ¿no crees?


Tom asiente, pero noto que le tiembla la mano. Guarda el paquete en la mochila y sigue mirando alrededor, como si esperase algo.


—¿Estás bien, Tom? —pregunto con aparente desgana para ocultar que estoy empezando a preocuparme.


—Yo... Astria, yo...


Pongo los ojos en blanco. Maldito niñato, pensaba que era algo grave.


—¿Es por lo que pasó la otra noche? Mira, si no quieres, no tenemos por qué repetirlo. Nos lo pasamos bien, eso es todo.


—No, no... Eso estuvo genial —admite en un murmullo—. Es que yo... no sé...


Me pongo de puntillas para darle un beso y callarle esa bocaza. Él me abraza y noto la tensión en su cuerpo. Desde que Tom salió del orfanato, hace un par años, nos hemos acostado alguna que otra vez. No es que esté enamorada de él ni nada por el estilo; pasamos un buen rato y ya. Aunque él le da más vueltas de las que debería.


—Pensar es lo mío, ¿recuerdas? Tú eres un muchacho de acción.


Mis palabras parecen sacarlo de su burbuja de nervios.


—¿Muchacho? ¡Ya tengo veinte años! Soy un hombre.


Ahogo una risotada. No quiero que nos escuchen.


—Tengo que regresar antes de que pase la rondadora nocturna. —Le guiño un ojo—. ¿Nos vemos mañana?


—Cla-claro... —responde con una mirada triste.


—Venga, hombre, que solo me quedan seis meses de condena. No te pongas así.


Al darme la vuelta para volver al orfanato, escucho un sonido extraño. Un ruido que me cuesta conectar con la persona que tengo a mi espalda. Aun así, todos mis instintos, curtidos en tantos años de trapicheos, robos y palizas, me ponen alerta.


Tom acaba de desenfundar un cuchillo.


Da unos pasos atropellados hacia mí y mi corazón se acelera tanto que lo noto vibrar en mi pecho. ¿Tom me está traicionando?


¿TOM?


Me aparto justo en el momento en que el cuchillo pasa rozándome la mejilla. Miro el metal incrédula. Esto no puede estar pasando. Me giro hacia Tom, que, sin perder el tiempo, me agarra por el cuello y me levanta un palmo del suelo. Lucho por respirar mientras veo aterrada cómo descarga el arma sobre mi cara. Me aferro a su muñeca con ambas manos y la punta de la hoja se queda a un centímetro de mi retina. Por suerte, me ha elevado lo suficiente para ponerme en una posición de ventaja.


Con todas mis fuerzas, le pego una buena patada en los huevos.


La presión cede al momento. Me suelta, llevándose la mano a la entrepierna y tratando de ahogar un grito. No quiere que nadie lo vea asesinarme. Hijo de puta. Antes de que se recupere, saco la daga que llevo oculta en el muslo y se la clavo en el costado.


Al fin, no puede aguantar más el dolor y suelta un alarido que retumba en el callejón.


Salgo corriendo hacia el orfanato. ¿Cómo ha podido traicionarme? Éramos amigos, amantes, aliados. ¿Ha sido por los Farrow? Joder, no pueden estar tan cabreados por el alijo de armas que les mangué. ¿Quizás han sido los Ratas? Esos seis cabrones son peligrosos, pero no tienen suficientes motivos para quererme muerta.


Los pasos de Tom a mi espalda me sacan de mis suposiciones y provocan que el corazón me golpee con más fuerza en el pecho. Miro hacia atrás y, para mi desgracia, descubro que está a tan solo unos pasos. De un salto se abalanza de nuevo sobre mí y nos revolcamos por el barro y la mugre de la calle.


Él queda a horcajadas sobre mí, jadeando. Tiene el costado empapado en sangre, con mi daga aún clavada, y la cara cubierta de suciedad. Pero sus ojos brillan bajo la escasa luz de la farola. Reflejan ansia y necesidad.


—¿Por... qué? —consigo articular entre jadeos. Necesito saberlo ¿A qué viene esta traición?


Él alza el cuchillo y sus jadeos resuenan entre el barro y la mierda que le cubren la cara.


—Porque... la paga es demasiado buena —responde él con aparente calma, aunque sus manos aún tiemblan—. Si vas a morir..., mejor que sea por mi mano que por la de otro.


Antes de que descargue el golpe, agarro la empuñadura de mi daga, clavada en su costado, y la saco de un tirón. Él encoge los brazos y lanza un gemido de dolor, lo que me da el tiempo suficiente para girar mi hoja y clavársela bajo el mentón.


Tom trata de decir algo, pero la sangre le inunda la boca y se desliza por su garganta. Cae a un lado y me mira con una expresión de terror, consciente de que se está muriendo.


Me levanto despacio, con todo el cuerpo temblando, y me obligo a tranquilizarme. Aunque he visto la muerte de cerca muchas veces, es la primera persona que cae por mi mano. Después de tanta violencia, creía que estaría preparada, pero los sollozos me sacuden sin previo aviso.


Pateo el cadáver del único amigo que creía tener en el mundo.


—Cabrón —susurro antes de salir corriendo hacia el orfanato.


Avanzo a trompicones por las calles mugrientas, entre los edificios destartalados. Las lágrimas recorren mi cara sin que pueda hacer nada por evitarlo. Una rápida mirada a mi sudadera me advierte de que estoy cubierta de la sangre de Tom. Entro en pánico y me la quito a toda prisa. Me hago daño al pasármela por encima del cuello, justo donde me ha agarrado Tom. ¿Cómo es posible que me haya traicionado? Aún no me lo creo.


Miro a ambos lados de la calle desierta, desconfiada. El bastardo ha dicho que iba a morir de todas formas. ¿Habrán enviado a más desgraciados a por mí? Las manos me tiemblan. Joder. Los mataré a todos si es necesario, malditos cabrones codiciosos. ¿Quién está detrás de esto? Tengo enemigos, como todo el mundo, pero... ¿tanto como para quererme muerta?


Lanzo la sudadera a un lado de la calle y cae junto al cadáver que he visto cuando me dirigía al encuentro. Con un poco de suerte, nadie le prestará mucha atención. Por fin llego al viejo edificio de ladrillos, mi prisión, mi condena. Nunca había tenido tantas ganas de volver. Camino con sigilo por el callejón aledaño al orfanato y respiro hondo para tratar de relajarme antes de trepar por la farola hasta el primer piso. De un brinco, ya estoy dentro. Es increíble la agilidad que te da tener que escaparte cada día a hurtadillas. O quizás es la adrenalina tras haber matado a la única persona en la que confiaba.


Me quito las botas cubiertas de barro y camino de puntillas hasta mi cama. Estoy cubierta de porquería hasta la coronilla, y mañana habrá preguntas. Teniendo en cuenta la situación, haber llegado viva hasta aquí ya es un logro. Por suerte, nadie se ha dado cuenta de mi ausencia. Me cubro con la manta, esperando que tape el pestazo a suciedad, y cierro los ojos. ¿Qué cojones voy a hacer ahora? Todo se ha ido a la mierda en un instante.


Entonces se enciende la luz.


La rondadora nocturna está sentada en una butaca junto al interruptor, con la mirada fija en mi cama. Estoy segura de que la muy arpía lleva horas esperándome. Desgraciada sin vida...


—Astria Liverman —dice con esa irritante vocecilla aguda—. Me preguntaba dónde estabas.


El resto de las chicas están despiertas. Recorro la habitación con la mirada y veo que hay varias camas vacías. ¿Qué está pasando? ¿Alguna se ha chivado? Seguro que ha sido Martha...


«Céntrate, Astria, piensa una excusa». Me miro la camiseta y el vientre cubiertos de barro. Joder, va a tener que ser la explicación más brillante de la historia.


—Señorita Thompson. —Pongo mi voz más angelical—. Yo estaba...


—Trapicheando de nuevo con el señor Mulligan, si no me equivoco.


¿El corazón se me ha parado? Creo que sí. Al menos durante un instante.


—¿Cómo dice?


¿Cómo demonios sabe lo de Tom? Ni siquiera Martha ha podido ser tan rastrera como para chivarse de eso. En cualquier caso, mejor que piense eso y no la verdad: que acabo de matar a una persona. Espero que la sangre no se note entre tanto barro.


—Sabemos de tus escarceos con Thomas, querida —hay un deje de superioridad en su voz que siempre me ha molestado, pero hoy es demasiado intenso—, aunque no creo que debas volver a preocuparte por ello. De hecho, me sorprende que no hayas huido. Habría sido una lástima haber tenido que enviar un equipo de respuesta a cazarte.


¿Cómo cojones lo sabe? Es imposible. ¿Me van a condenar a muerte? ¿Me tirarán por encima del vallado? «Piensa, Astria, piensa. Tienes que darle una respuesta».


—Señorita Thompson, yo...


La rondadora nocturna alza la mano para detenerme.


—Ni una palabra más, Liverman. Tendremos que limpiarte antes de que te lleven al tren. Ninguna dama del orfanato de la Décima saldrá de aquí cubierta de mugre. Aprisa, tus compañeras ya están en marcha.


¿Tren? ¿De qué está hablando esta vieja chiflada? ¿Ha asaltado el alijo secreto del despacho de la señorita McAddams? Por asesinato me tendrían que llevar al juzgado y pasaría la noche en el calabozo. A nadie lo mandan al tren por matar a alguien, y menos en el Vertedero.


Miro a mi alrededor confusa, y Louise, una de mis compañeras, capta mi expresión de duda y se acerca con disimulo.


—Astria —murmura—. El Crisol era hoy...


Joder. Joder. Joder.


No.


No.


NO.


La sangre se me ha congelado en las venas. Un sudor frío me recorre el cuerpo. Ojalá todo esto fuera por lo del asesinato. La rondadora sonríe con malicia. Sádica bastarda... Se pone en pie y avanza hacia mí.


—Has tenido el gran honor de ser seleccionada para el Crisol de este año. ¿No es emocionante?


Quiero mandarla a la mierda. Quiero pegarle un puñetazo en esa estúpida boca. Quiero salir corriendo. Quiero mearme encima. Esto es una puta pesadilla. Que alguien me despierte.


La rondadora nocturna pone una mano sobre mi hombro y comprendo que todo es real. No hay vuelta atrás. Me han escogido para el Crisol.


Me van a matar.


Todo encaja en mi cabeza como un puzle. Joder, ni siquiera había pensado que me pudiera tocar a mí. Solo eligen a diez jóvenes entre todo el puto Vertedero. ¡Tienes más probabilidades de encontrar una jodida mina de oro de que te toque el Crisol! ¿Y me han escogido? ¿Se puede tener más puta mala suerte?


No tengo ni idea de cómo me ha podido tocar, pero no pienso dejar que me arrastren como un cerdo al matadero. Aparto su mano de un manotazo y me giro de nuevo hacia la ventana. No sé adónde voy a ir ni qué va a ser de mí; pero sí sé que no voy a permitir que me lleven a ese lugar.


A esa Academia maldita.


Jadeo, desesperada. No sé de dónde aparecen dos rondadoras más que me sujetan por los brazos antes de que pueda dar dos zancadas.


Huelo el aliento a té y menta de la señorita Thompson, que resopla contra mi nuca. No puedo verla desde este ángulo, pero estoy segura de que la muy sádica está sonriendo.


Desgraciada.


—Buen viaje, señorita Liverman. Y mucha suerte.


Me podía esperar muchas cosas de esta desgraciada, pero no veo venir la enorme jeringuilla que me clava en el cuello. El efecto de lo que sea que me ha chutado es inmediato y mis párpados se vuelven pesados, por más que intento abrirlos. Lo último que veo antes de perder el conocimiento es la silueta borrosa de esa ventana por la que no podré escapar jamás.
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PRIMERAS IMPRESIONES



Cuando me despierto, apenas me lleva unos segundos comprender lo absoluta e irremediablemente jodida que estoy.


Huelo bien; me han lavado y me han puesto ropa nueva. Llevo un conjunto de licra blanca que se ajusta a mi cuerpo. Por un momento me imagino a la rondadora frotándome la mugre en la bañera. No me importa; es lo más elegante que he vestido en toda mi existencia. Me encuentro en un asiento mullido y cómodo, en un compartimento del tren. Eso es lo que me pone el vello de punta. Estoy en el tren. Me envían a la Academia.


Nunca creí que viajaría entre Reservas, mucho menos hacia ese destino. Cuentan todo tipo de historias sobre ese sitio, pero algo es seguro: nadie regresa.


Estoy acojonada.


Me miro las manos, con las que he asesinado a Tom. ¿Eso también ha pasado de verdad? Claro que ha ocurrido. Ni siquiera he tenido tiempo de pensar en ello, de asimilarlo. Parece que todas las desgracias vienen de golpe y no puedo hacer nada más que seguir adelante. Eso es lo que siempre he hecho: sobrevivir.


Hay más chicas en el vagón. Recuerdo los últimos momentos en el orfanato: había unas cuantas camas vacías. ¿Cómo hemos tenido tan mala suerte este año? Debe de haber más de mil jóvenes de mi edad en el Vertedero; que nos hayan escogido a varias de la misma clase desafía toda lógica. ¿Han amañado la selección? No me sorprendería.


Sin embargo, las chicas que hay sentadas a mi alrededor no son de mi orfanato. No reconozco a ninguna. La que tengo justo delante me mira con los ojos como platos. Tiene la piel oscura, el cabello negro, más rizado que el mío, y los ojos amables. Parece fascinada. Me sonríe.


—Ey, tú. Al fin despiertas.


Me revuelvo incómoda en el asiento y noto cómo me hundo un poco más. ¿Cuánto llevo durmiendo? La muchacha se pone nerviosa ante mi silencio.


—Qué pelo tan bonito... ¿Ese mechón rubio es natural? Contrasta un montón con tus rizos castaños. ¡Y tienes los ojos superverdes! —Las palabras le salen atropelladas—. Me llamo Frida, por cierto. Frida Gönig. Soy de la Octava.


¿De la Octava? Joder, eso está como a mil kilómetros del Vertedero. ¿Tanto he dormido? Me decido a hablar antes de que piensen que soy imbécil.


—Soy Astria. Vengo del Verte... de la Décima.


Un poco de orgullo. Mi Reserva será una pocilga, pero es mi pocilga.


La muchacha se mueve inquieta, pero mantiene la sonrisa.


—Me encanta tu pelo, Astria —insiste más relajada—. Es muy original.


—Gracias. —Instintivamente llevo la mano a mi pelo rizado y busco el mechón rubio, mis hilos dorados de la suerte.


—Y tus ojos, tía. ¡Qué verde más intenso! En la Octava se ven pocos ojos así.


—Oye, ¿me estás tirando la caña o qué? —Frunzo el ceño.


La sonrisa de Frida se esfuma de golpe y, a pesar de su piel oscura, noto cómo se sonroja.


—No, yo solo... era por dar conversación.


La chica sentada a mi lado me mira como si me viera por primera vez. Tiene los ojos rasgados y el pelo lacio y oscuro. Nunca había visto a nadie con unos rasgos parecidos. Parece tener la mirada perdida en algún lugar de la pared del compartimento, así que doy un respingo cuando me habla.


—Frida es así, no está ligando contigo. —Tiene la voz más ausente que mis padres, que en paz descansen—. Trata de ser agradable.


Dicho esto, como si el mero hecho de hablar conmigo le hubiera supuesto un esfuerzo titánico, cierra los ojos y se da la vuelta.


Frida vuelve a sonreírme incómoda. En el asiento contiguo, una cuarta chica, pelirroja, también duerme.


Yo no creo que pueda pegar ojo en todo el viaje. Necesito comprender la situación.


Cada vez que cierro los ojos veo la imagen de Tom con mi daga incrustada en su cuello. Me palpo el cuerpo cuando una certeza acude a mí como una revelación: me han quitado todas las armas. Además del cuchillo que le clavé a Mulligan, tenía otras tres hojas ocultas. Ahora me siento completamente desnuda.


Me habría gustado entender por qué lo hizo. Quizás podríamos haberlo hablado. Todo sería tan distinto... Y, sin embargo, aquí estoy: en un tren rumbo a la Academia Z sin entender qué zombis está pasando.


Necesito pensar. Salgo al pasillo y le hago un gesto a Frida, que me sigue afuera del compartimento. Quizás ella tenga las respuestas que necesito.


Me detengo un instante a observar un gran mapa en la pared del vagón. Representa todas las Reservas y, en el centro, la Academia Z. Unos puntos de luz indican el recorrido del tren. Al parecer, estamos en el último tramo del trayecto. Una pequeña pantalla muestra la velocidad del convoy: ahora mismo vamos a más de cuatrocientos kilómetros por hora. No hay ni una ventana en todo el maldito trasto, aunque tampoco es que sean necesarias cuando los trayectos son por túneles subterráneos que conectan las Reservas. Túneles que se han mantenido intactos durante siglos, al parecer. ¿Cómo? Pues ni idea, sinceramente. Quizás debería haber prestado un poco más de atención en las clases de la hermana Florence. Aunque, en honor a la verdad, sus clases eran un auténtico coñazo.


Necesito información; tengo que conseguir que alguien me cuente qué está pasando aquí. Miro a Frida. Tendrá mi edad, es un poquito más baja que yo, de piel muy oscura y, al igual que la muchacha de mirada ausente, está en muy buena forma. Trato de romper el hielo con lo que más les gustaba hacer a dos chicas en el orfanato: criticar a una tercera.


—Vaya tía, ¿eh? —Señalo a la chica de los ojos rasgados. La puerta se ha cerrado y no parece oírnos, aunque también pensaba eso cuando estaba sentada a mi lado.


—Ella es Lisa, es mi... —Se sonroja aún más—. Vive en su mundo, pero es un amor. Nos queremos muchísimo.


Miro a Frida sin dar crédito, sin pensar en la metedura de pata que acabo de hacer. Que nos hayan seleccionado a varias chicas del mismo orfanato es una cosa; esto, en cambio...


—¿Tu novia y tú habéis sido seleccionadas en el Crisol? —La miro con los ojos muy abiertos—. ¿Las dos? ¿Cuál es la probabilidad?


Ella frunce el ceño por primera vez y me observa en silencio durante unos segundos.


—¿Es que no lo sabes? —Parece nerviosa, como si por un instante su mente se hubiese quedado en blanco, tras meditarlo durante un momento que se me hace eterno, lo escupe todo—. Este año ha sido distinto. Han escogido a cien jóvenes de cada Reserva. Este año somos mil.


Abro la boca, pero las palabras no logran acudir. ¿Mil jóvenes enviados a la Academia? ¿Han perdido la puta cabeza en la Capital? Ahora que lo pienso, las chicas estaban más inquietas en los últimos días. Joder, si en vez de estar haciendo trapicheos me hubiera dedicado a cotillear un poco más, igual no sería la única imbécil que no se ha enterado del pequeño cambio que han introducido este año.


—Es una locura —digo con un hilo de voz—. ¿Por qué lo han hecho?


—En la Academia van muy cortos de personal. Y como la tasa de supervivencia de la Forja es... escasa, han decidido ampliar el Crisol. —Frida se frota las manos, mirando alrededor nerviosa, y se acerca un poco más—. Aunque yo creo que hay algo más. Las cosechas no han sido muy buenas estas últimas temporadas, ¿sabes? Y en un ecosistema donde la materia prima escasea... —se detiene al ver mi cara de absoluta incomprensión y sacude la cabeza—. Lo anunciaron hace varias semanas en televisión. ¿Es que vives en una cueva?


Por la cara que pone, sé que se arrepiente al instante de la última frase. Finjo no haberla oído. De todas formas, tiene razón. Si hubiera prestado algo más de atención, quizás me habría enterado. Aunque... ¿de qué habría servido? Habría terminado aquí de todas formas, con la mierda hasta al cuello.


—Entonces... ¿Cien de cada Reserva? —Joder, por eso algunas de las camas estaban vacías—. Aun así, me parece mucha casualidad que os haya tocado a ambas. No soy matemática, pero me parece que la probabilidad es casi imposible.


Ella se da unos toquecitos en la barbilla, pensativa.


—Imagino que se trata de un tema del registro civil. Si han empezado la lista por una zona residencial en particular, resta aleatoriedad al resultado, por lo que si nos atenemos a una probabilidad estricta de...


Intento cambiar el tema antes de recibir lo que creo que sería el sermón más contundente sobre matemáticas que habría escuchado en mi vida.


—Has dicho que eras de la Octava. Los eruditos, ¿no?


Hay Reservas con un propósito claro para la humanidad. En el caso de la Octava, una población entera consagrada a ser unos cerebritos. Desde luego, es algo mucho más atractivo que revolverse entre la mugre a diario, un honor que guardamos celosamente los habitantes del Vertedero. Nunca he tenido muy claro por qué nos permiten seguir con nuestras miserables vidas.


—Así es —dice con entusiasmo—. En la Octava Reserva nos dedicamos a preservar la cultura y el conocimiento de la humanidad. Desde La Caída, hace más de setecientos años, cuando la guerra zombi arrasó...


Oh, no. Una chapa de esas ahora no, por favor. Suficiente tengo con ostentar el dudoso honor de ser la única imbécil que no se ha enterado de este pequeño cambio en el Crisol como para encima comerme una lección de historia gratuita.


—Sí, sí, todo ese rollo de guerras y virus y tal —zanjo su discurso con un movimiento de la mano—. Las clases de Historia eran un coñazo, no hace falta que me las repitas. Me refería a que debes tener información sobre la Academia. ¿Tú sabes lo que nos harán allí?


Frida parpadea aturdida, como si no acabara de comprenderme.


—¿De verdad no lo sabes? Las actividades de la Academia son de conocimiento público.


—Tenía otras cosas por las que preocuparme, créeme. —Como de que un amigo no me matara a cambio de unas monedas, por ejemplo—. Sé que la dirige el héroe de la humanidad, Lord Z, y poco más. Explícamelo como si fuera una niña que aún no sabe lo que hay al otro lado de los vallados exteriores.


Frida asiente y se lleva la mano a la barbilla, quedándose unos instantes en silencio, pensativa.


—La Academia Z es la sede del ejército de la humanidad —se nota que está haciendo un esfuerzo para tratar de resumirlo—. Se nutre todos los años de los candidatos seleccionados en el Crisol... supuestamente de forma aleatoria. Allí nos prepararán durante unas semanas. Instrucción básica militar. Una vez que tengamos las bases claras, nos enviarán a la Forja, donde...


Bufo con fuerza, y hasta el pelo ondulado de Frida se mueve un poco. Empiezo a sentirme como una completa estúpida. Aunque, en mi defensa, jamás esperé acabar metida en un tren directo a esa maldita Academia. Frida vuelve a sonrojarse.


—Claro, tampoco sabes lo que es la Forja.


Me estoy agobiando.


—No, Frida, maldita sea. No tengo ni puta idea. Solo sé que ir a la Academia es una mierda. Que casi todos mueren. Que nadie regresa.


Frida traga saliva.


—Eso es... correcto. La mayoría de las muertes se dan en la Forja, que tiene una tasa de supervivencia de menos del ocho por ciento. El objetivo es que los alumnos se infecten y...


—¿¡QUÉ!?


Varias cabezas asoman por algunos compartimentos. Al parecer he alzado la voz más de lo que esperaba. Lisa me observa desde su asiento, pero mantiene su aura ausente. Frida mira al suelo; la agarro por los hombros angustiada.


—¿Me estás diciendo que nos envían a convertirnos en zombis?


¿Qué pasa en esa Academia? ¿El mundo se ha vuelto loco?


—No... No exactamente —susurra Frida, todavía con la cabeza gacha.


Una voz grave y potente me llama la atención:


—¡Oye, tú! ¿Qué crees que estás haciendo?


La voz proviene de una de las cabezas que se habían asomado al pasillo y que ahora avanza hacia mí.


Joder, es el chico más guapo que he visto en toda mi vida.


Parece sacado de una película: alto, con el cabello rubio despeinado, ojos azules y un cuerpo atlético con los músculos esculpidos. Gracias a la Academia por estos trajes de licra. Me mira desafiante, con el ceño fruncido. Puede ser todo lo guapo que quiera, pero a mí nadie me habla así. Y menos cuando me están diciendo que pretenden que me convierta en una jodida zombi.


—¿Y a ti qué te importa, payaso? Lárgate.


Desobedeciendo mis instrucciones precisas, da un paso hacia nosotras. Frida tiembla, y me doy cuenta de que aún la estoy sujetando por los hombros. ¿La estaba zarandeando? La suelto al instante.


—¿Te está molestando? —El chico se dirige a ella, ignorándome de forma deliberada. Su tono es más suave que el que ha empleado conmigo, aunque sigue siendo firme.


Imbécil.


—No, solo estábamos hablando y... —Frida parece querer hundirse en la moqueta, donde tiene la mirada clavada.


—No tienes que darle explicaciones a este payaso, Frida. —Me interpongo entre ambos y le espeto—: Te he dicho que te largues. Suficientemente jodidos estamos todos como para aguantar que vengas aquí. Vete a hacer el machito a otra parte.


Me fulmina con la mirada, pero retrocede un paso. A su espalda se encuentra un chico de piel oscura y cabello rizado, que me llama la atención por sus gafas redondas, desproporcionadas en un pobre intento de parecer más intelectual. No podrían ser más distintos: uno alto, fuerte y pálido, y el otro delgado, tímido y moreno. Un contraste interesante. En cualquier caso, ambos tienen unos aires de ricachones que tiran para atrás.


—Vamos, Rob —murmura el chico de cabello oscuro, mirándome con desdén—. No valen la pena.


—No te metas, Nick —dice el rubio guaperas, y dirige de nuevo la mirada a Frida—. Solo quiero saber si...


Avanza un paso hacia nosotras, y mi instinto callejero del Vertedero sale a relucir cuando le dirijo el puño directo a la cara. El chico atrapa mi mano al vuelo y se me queda mirando, algo aturdido. El vagón entero empieza a murmurar.


—Venga, Robert, vámonos —insiste el tal Nick—. No pierdas el tiempo con esto.


El chico sigue sosteniendo mi puño con firmeza. Me está dejando en evidencia delante de un vagón lleno de chavales que no van a dudar un segundo en empezar a juzgarme. Y aunque su opinión debería importarme lo mismo que un zombi manco, cojo y desdentado, noto cómo la ira fluye por mis venas.


—Pero ¿a ti qué te pasa? —me pregunta Robert frunciendo el ceño.


—Suéltame, imbécil —le digo tratando de liberarme de su agarre.


Él me empuja el brazo que estaba intentando soltar, y me caigo de culo, ante las risas de medio vagón. Lanzo una mirada asesina a los cotillas y me pongo en pie.


—¿Os queréis meter en vuestros putos asuntos? —grito angustiada—. Nos van a matar en unas horas. ¿Queréis pasar vuestros últimos momentos cotilleando como unos desgraciados?


Las risas cesan al instante y la mayoría de los chavales se vuelve a meter en sus compartimentos. Me pongo de pie mientras Nick, el chico escuálido de las gafas, zarandea al grandullón, que me sigue mirando con desconfianza. De lujo, llevo diez minutos en este tren y ya tengo un enemigo mortal que me saca tres cabezas.


—Vamos, Rob...


—Sí, Rob —digo imitando la voz irritante de su amigo—. Vuelve a tu vagón y déjanos en paz, joder. Solo estábamos hablando. Quién está montando el numerito ahora, ¿eh?


Él gruñe sin apartar la mirada, aunque parece algo avergonzado. Al final decide seguir a su amigo y regresar a su compartimento. Entonces miro a Frida, que aún está tensa. Le cojo la mano.


Lo cierto es que sí que he sido bastante idiota con ella.


—Oye, lo siento mucho, Frida. He flipado un poco, ¿vale? Es que asimilar todo esto de golpe... no es fácil.


Ella vuelve a sonreír.


—Tranquila, es normal; es solo que me he asustado un poco.


Esta chica es majísima y he sido una auténtica bruja con ella. No se lo merece.


—Lo sé, puedo ser muy brusca a veces. —Tom me lo solía recordar a menudo, y pensar en él me provoca un pinchazo de angustia—. ¿Por qué no volvemos dentro, me presentas a Lisa como Lord Z manda y empezamos de nuevo?


La cara se le ilumina y me muestra una gran sonrisa radiante.


—¡Genial!


Cuando entramos en el compartimento, Lisa me observa atentamente. Parece que nuestra discusión le ha quitado el sueño. La pelirroja está roncando; si mi numerito con el rubiales no la ha despertado, no tiene pinta de que nada lo haga. No obstante, me esfuerzo por mantener un tono de voz moderado.


—Lisa, ¿verdad? —Le tiendo la mano—. Siento si he sido brusca antes. Solo quiero entender qué zombis está pasando aquí.


Me da el apretón de manos más suave que he recibido en mi vida, como aferrarse a una almohada mullida, aunque de esas he visto muy pocas. Después asiente y se queda mirando el techo como si contemplase la escena más increíble del mundo. Parece que ese aire ausente es parte de ella. Me acomodo en el lugar que antes ocupaba Frida para que ellas se sienten juntas. Frida me dedica otra sonrisa y entrelaza la mano con la de Lisa.


—Explícame la parte en la que nos convierten en zombis —le pido mientras me froto la cara. Con un poco de suerte, esto será una pesadilla.


Ella mira la pared del vagón. Al fin se decide a hablar.


—¿Sabes lo que son los Exterminadores?


Suspiro como si estuviera en un examen de la señorita Florence. Esta me la sé.


—Son el ejército de élite. Se encargan de cerrar brechas críticas en las Reservas.


Frida asiente muy contenta. Parece estar muy emocionada por el simple hecho de que le haya dado la respuesta acertada.


—¡Así es! Es un destacamento especial, creado hace trescientos años, más o menos... Ah, ya, no te interesan las fechas. Bueno, solo quería decir que se fundó cuando cayó la Reserva Once. ¿Sabes cuántas zonas habitadas han caído desde entonces?


Trago saliva. Nunca lo había pensado así.


—Ninguna.


—Exacto —sonríe—. ¿Sabes por qué?


—Porque... ¿hacen muy bien su trabajo?


Para mí, los Exterminadores son una especie de leyenda. La Décima es una de las Reservas más extensas, y el núcleo urbano donde vivo está muy lejos de los vallados. En el Vertedero a veces se comentaba que se había cerrado una brecha, y Tom me explicó un día que había equipos de respuesta encargados de proteger las murallas. Por eso sé de su existencia. Siempre me los he imaginado como un equipo de soldados cachas que matan zombis con gran habilidad. No sé qué pintan en esta conversación, así que le sigo el hilo a Frida.


Ella se limita a dedicarme una sonrisa amable. Al parecer, mi ignorancia no le resulta molesta.


—Astria, los Exterminadores son miembros de la Academia. Es en lo que nos van a convertir. Por eso necesitan que nos infectemos en la Forja.


Trato de poner en una frase todos los pensamientos que se agolpan en el fondo de mi mente.


—¿Me estás diciendo que nuestra defensa contra los zombis son militares infectados? ¿Nos van a convertir en eso?


La idea de morir me aterra. Pero la idea de convertirme en un zombi... Eso es algo que no le desearía ni a mi peor enemigo. Ni siquiera a la rondadora nocturna.


Frida niega con la cabeza. Noto cómo se tensa, buscando la mejor forma de explicármelo. Me esfuerzo en controlar mi respiración; estoy demasiado angustiada.


—No exactamente. A ver cómo te lo explico. —Se retuerce las manos nerviosa—. Si conseguimos infectarnos en la Forja de la forma adecuada, la Academia dispone de un procedimiento... El fármaco final. Solo funciona en personas menores de diecinueve años, por eso los candidatos del Crisol son tan jóvenes. Si todo va bien, consiguen revertir la peor parte del virus. Convierte a un sujeto destinado a transformarse en zombi en otra cosa: ellos los llaman Intactos.


—¿Y qué son? ¿Una especie de engendros sin mente que siguen órdenes?


Frida vuelve a negar con la cabeza.


—Los Intactos no son zombis... y a la vez sí lo son. El cuerpo quiere regresar al momento en el que se infectó, por lo que ganan la capacidad de regenerarse y son casi inmortales. También conservan su conciencia y obtienen poderes sobrehumanos. —Carraspea y se revuelve incómoda—. Sin embargo, otros aspectos como... en fin... la comida... Eso se mantiene igual.


Reprimo una arcada. Y otra más. Joder, voy a vomitar.


Lisa, que parecía ajena a la conversación, suspira.


—Tienes dos opciones, Astria. Devorar o ser devorada.
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CORRE POR TU VIDA



Un ascensor me lleva a una velocidad de vértigo hacia la superficie. Cuando emerge, veo por primera vez, a través de sus paredes de cristal, la famosa Academia Z.


Y se me cae el alma a los pies.


Es, con diferencia, la estructura más espectacular que he visto en mi vida. Salimos a una gran explanada donde varios regimientos de soldados forman filas ordenadas. En el centro de la plaza hay una escultura colosal de un hombre imponente en una pose de conquista, con un pie sobre un escalón y la mirada perdida en el horizonte. El salvador de la humanidad: Lord Z.


Tras la estatua, unas descomunales escalinatas ascienden en lo que imagino que son miles de peldaños hasta una gran torre que se eleva decenas de pisos, con muros de hormigón y una larga cristalera que recorre el centro como una espina dorsal.


De la torre surgen dos alas, una a cada lado, con pequeñas aberturas para las ventanas. Muros de más de veinte metros de alto rodean todo el complejo, con cisternas de agua dispuestas en la parte superior de las murallas.


Estaría más sorprendida si no fuera por la profunda sensación de familiaridad que me transmite este lugar.


Está claro: he salido de una cárcel para seguir presa en otra muy distinta. Una en la que terminaré muerta o transformada en una aberración.


Noto la mano de Frida en mi brazo. Me sonríe y logra calmar un poco mi corazón, que repiquetea con fuerza en mi pecho.


—Todo irá bien, ya lo verás.


Lisa está a su lado, aferrada a su otra mano. Aunque su cara mantiene esa mirada ausente del tren, las puntas de sus dedos están blancas por la presión. Está aterrada. Igual que yo.


—¿Cómo puedes estar tan tranquila? ¿Cómo puedes decir que todo saldrá bien? —No llores. No llores. Joder, no llores—. Esto es una cárcel.


—Es una fortaleza —replica Lisa, fingiendo una calma que está empezando a irritarme—. Si nos mantenemos unidas, sobreviviremos.


¿Sobrevivir? No tengo claro que convertirse en algo que conscientemente se alimenta de carne humana encaje en esa definición.


Unos guardias con cascos que ocultan sus rostros nos acompañan hasta el centro de la explanada, donde nos colocan en orden: diez grupos de diez filas de diez personas. Por suerte, no nos separan por nuestro número de Reserva y consigo quedarme cerca de Frida y Lisa. La chica pelirroja del tren nos sigue, aunque no ha abierto el pico desde que despertó. Ni siquiera ante los halagos de Frida.


Los mil seleccionados del Crisol de este año guardamos silencio. Las expresiones de terror y pánico predominan entre los afortunados. Recuerdo cómo, a los dieciséis años, pasé una semana temblando, temiendo que me escogieran. ¿Cómo he podido dar por sentado que me libraría? Aun así, las palabras de Frida en el tren me escaman. ¿Podría ser que hubieran amañado el sorteo?


Y de ser así, ¿por qué cojones me iban a elegir a mí? No. Ha sido mala suerte pura y dura.


Pasa un minuto, luego otro. Tiemblo aterrada y pienso en cómo escaparme de aquí. ¿Podría regresar al Vertedero en el tren? Miro hacia atrás: los ascensores están custodiados por varios guardias con esos cascos ridículos. Cada vez estoy más nerviosa.


Mi mirada se cruza con los ojos azules del payaso buenorro del tren. Rob, o como se llame. Me observa fijamente. ¿Este tío de qué va? Le dedico mi cara de asco de gala, la versión premium.


El muy imbécil sonríe antes de volver a mirar al frente.


Un murmullo recorre la multitud cuando se abre una puerta en el pedestal de la estatua. Un hombre aparece y avanza con paso decidido hasta un estrado que parece improvisado.


Me quedo boquiabierta. Nunca había visto a un dios de cerca, pero, con ese aspecto, no me extraña que lo adoren.


El dios de la humanidad no parece tener más de veinte años. Y, a pesar de la distancia, veo que las historias eran ciertas: sus ojos son plateados, del mismo tono exacto de su pelo, que lleva suelto en una larga melena resplandeciente. Debo reconocer que la estatua guarda un parecido asombroso con él, aunque construir semejante armatoste en mitad de su Academia me revela todo lo que tengo que saber sobre su ego.


Ante él, a los pies del escenario, hay siete personas uniformadas. Son un grupo de lo más variopinto: una chica de pelo gris brillante, un muchacho con una melena roja como el fuego que solo puede ser teñida y el calvo más musculado que he visto en mi vida... ¿Serán alumnos destacados?


En realidad, aquí nadie aparenta tener más de veintitantos, lo que me tiene un tanto confundida. ¿Dónde están los adultos responsables?


Unos toques en el micrófono resuenan por toda la explanada. Lord Z se aclara la garganta antes de dirigirse a nosotros.


—Soy el director de la Academia —dice sin mayor preámbulo, y señala a los siete personajes bajo el escenario—. Ellos serán vuestros profesores. Pronto los conoceréis.


¿Profesores? ¡Si son de mi edad!


—Siempre es un placer ver nuevas caras por aquí —continúa impasible—, en especial este año, con esta afluencia tan excepcional de Candidatos. Os esperan unas semanas muy intensas hasta el día de la Forja..., al menos a los que logréis sobrevivir.


Noto cómo se me seca la boca al intentar tragar saliva. ¿Qué acaba de decir?


—Antes de daros la bienvenida como es debido, la logística nos exige un paso intermedio. Desafortunadamente, las instalaciones no están preparadas para acoger a mil reclutas, pues la capacidad máxima es de seiscientos sesenta y seis. —La forma en que pronuncia ese número me da escalofríos—. Ni uno más. Ni uno menos. Eso nos deja un excedente de trescientos treinta y cuatro Candidatos, si mis cálculos son correctos. La Criba es una prueba antigua que dejamos atrás hace décadas; sin embargo, hoy es necesaria.


Miro a Lisa, alarmada. ¿Criba? Antes ha hablado de una Forja... los conceptos se me mezclan. Ella me dedica un gesto que intenta tranquilizarme, pero noto que también está nerviosa.


Creo que estamos jodidas.


—Será vuestra primera prueba —concluye, escaneándonos con la mirada. Cuando se enfoca en mí, otro escalofrío me recorre la columna. Sonríe y añade—: Buena suerte.


El calvo da un paso al frente mientras Lord Z desaparece en el pedestal de su estatua. Agita los brazos y habla con una voz tan fuerte que no necesita micrófono:


—¡Ya habéis oído al director! Candidatos varones, al hangar de la derecha. Las Candidatas, al de la izquierda. Seguid a los Exterminadores. La prueba es sencilla: solo tenéis que correr. Los trescientos treinta y cuatro Candidatos más lentos quedan descalificados.


No me gusta cómo ha pronunciado esa última palabra. No me gusta un pelo. Los guardias nos guían de forma ordenada hacia uno de los pabellones situados a ambos lados de la explanada. A medida que nos acercamos, se escucha un eco amortiguado. Al entrar, descubro unas gradas repletas de soldados con casco que rugen y aplauden mientras accedemos al complejo. Las tribunas rodean el escenario de nuestra prueba y, al observar con más detalle, empiezo a temblar sin control.


Es una gigantesca pista de atletismo con más de veinte carriles, cubierta por una jaula. El alambre de espino que envuelve los barrotes me da muy mal rollo, aunque no tanto como que estemos rodeados de semizombis que claman por nuestra sangre en una jaula mortal.


—¿Qué tal llevas el cardio? —me pregunta Frida de sopetón.


—¿El qué?


—Esto... ¿Qué tal se te da correr?


Le sonrío. Agradezco que no me mire como si fuese imbécil.


—En el Verte... en la Décima he tenido que correr para salvar el pellejo más de una vez. Hasta ahora no han conseguido pillarme.


Frida asiente, pero me toma del brazo y me atrae hacia ella y Lisa.


—No te aceleres al principio —me susurra—; si es una prueba de resistencia, es importante mantener el ritmo.


Lisa está observando el techo del hangar y, al seguir su mirada, me sorprende lo alto que es. Entonces me toma del otro brazo, el que no está sujetando Frida.


—Si quieres vivir, quédate con nosotras.


Estoy a punto de asentir, pero una idea cruza mi mente en ese instante.


—Si vamos más lentas y nos descalifican, ¿podríamos volver a casa?


Frida frunce el ceño y se encoge de hombros.


—No lo creo, y no me arriesgaría a comprobarlo. Los métodos sádicos de la Academia son impredecibles.


—¿Conoces a alguien a quien hayan enviado de vuelta? —pregunta Lisa.


Niego con la cabeza. Tampoco es que haya conocido a mucha gente a la que hayan enviado a la Academia. Pero es cierto que, de las tres chicas que enviaron desde el orfanato en todos los años que estuve allí, ninguna regresó jamás. Suspiro, tratando de olvidar mis temblores.


—Bueno, si solo es correr...


Frida me aprieta contra ella y Lisa y sigue hablando entre susurros.


—Nunca des nada por sentado aquí, Astria.


Un escalofrío me recorre la espalda, sobreponiéndose a mis temblores. Es la primera vez que la escucho hablar en ese tono. Asiento despacio; es lo único que puedo hacer.


Quinientas chicas entramos en la jaula. Aunque estamos algo apiñadas, conseguimos organizarnos bien por cada calle de la pista. Me coloco junto a Frida y Lisa, lista para lo que sea. Dentro de toda esta mierda, me tranquiliza poder contar con su compañía. Aún no puedo decir que confíe en ellas, pero, después de tantos años tratando con lo peor de lo peor, sé distinguir a la gente con malas intenciones a kilómetros de distancia. Y no me dan esa sensación. De momento, me mantendré a su lado.


Porque quiero sobrevivir, cueste lo que cueste.


En el espacio interior de la pista, más allá de los barrotes, aparece una mujer. ¿De dónde ha salido? No veo ninguna forma de llegar ahí sin atravesar la jaula. La reconozco: es una de las profesoras. Estaba en el estrado, ante Lord Z. La del cabello platino. Al instante, las gradas rompen en vítores y aplausos. Algunos gritan: «¡Niebla! ¡Niebla!». La chica se acerca a un micrófono en el centro de la plataforma. Cuando habla, a pesar de su rostro juvenil, no escucho la voz de una persona de mi edad.


—La Criba empezará enseguida —anuncia entre gritos y aplausos—. Como ha dicho Acorazado, la prueba es muy sencilla: tenéis que correr por la pista en el sentido de las agujas del reloj. A las diez vueltas, se levantará una barrera a vuestra espalda. Si os alcanza, quedaréis descalificadas. Vamos a eliminar al mismo número de chicos que de chicas, así que la carrera finalizará cuando queden trescientas treinta y tres participantes exactas.


Pensándolo bien, no parece una prueba tan dura. Si me limito a dejar que esa barrera me alcance y me descalifican, quizás podría... ¿Qué? ¿Volver a la Décima? ¿Para qué? Los compinches de Tom deben de estar buscándome, si no me mandan a la horca por desertora. Me doy cuenta de que mi única opción es correr más rápido y sobrevivir.


«Nunca des nada por sentado aquí». Miro a Frida; sus palabras se me han quedado grabadas. Y el pragmatismo de mis días como contrabandista me advierte que tiene razón. Diez vueltas deben ser unos cuatro kilómetros; puedo correrlos sin problema. Me coloco en posición y unas manchas oscuras que salpican toda la pista llaman mi atención. Parece como si las hubieran limpiado con pocas ganas hace mucho mucho tiempo.


Antes de que pueda pensar más en ello, suena un disparo y nos ponemos en marcha. Al mirar hacia el interior de la pista, veo que la profesora ha desaparecido.


Quiero salir lanzada, ponerme en cabeza; sin embargo, Frida y Lisa salen a un trote muy ligero y me quedo con ellas, conteniendo esa sensación de desazón en el estómago mientras una muchedumbre nos adelanta.


—¿Cómo sabéis a qué velocidad tenemos que ir? —pregunto mientras nos vamos quedando más rezagadas.


—Aquella que nos permita mantener una conversación. —Frida me sonríe—. No te preocupes, Lisa y yo somos corredoras. Confía en nosotras.


Me fijo en Lisa, que, por primera vez, parece concentrada. Mantiene la espalda recta y corre con zancadas perfectas. Si alguien lo está haciendo bien sobre esta pista, es ella. Mi instinto me dice que me mantenga a su lado.


La gran mayoría de las chicas nos adelantan rápidamente. La pelirroja que se sentaba junto a nosotras en el compartimento se pone en cabeza y, en cinco vueltas, ya nos saca media pista de ventaja. Nosotras mantenemos el ritmo en el mismo carril; sigo la estela de Frida y Lisa, que de tanto en tanto me miran de reojo para comprobar que voy bien. Algunas corredoras, al ver nuestra estrategia, se han quedado cerca, igualando nuestra velocidad.


Junto a la pelirroja distingo a algunas chicas del orfanato. Claire es una de ellas; ¡cómo corre esa chivata! También veo a Fleur, reconocería esa melena castaña rizada en cualquier Reserva. No las había visto hasta ahora y, a pesar de que nunca las he considerado mis amigas, me gustaría hablar con ellas, hacerles una seña para que se unan a nosotras. Pero están demasiado lejos.


El paso de las vueltas hace mella en mis piernas. El público sigue rugiendo a nuestro alrededor como en la primera. ¿Cuántas llevamos ya? ¿Ocho, nueve?


—¡Esta es la décima! —grita Frida como si me leyera la mente—. Atentas a la barrera.


Una pared se alza de golpe a la altura de la línea de meta y las primeras corredoras, entre ellas la pelirroja, se ven obligadas a frenar en seco. Cuando las quinientas chicas estamos situadas tras el muro, jadeando, este comienza a desplazarse lentamente por la pista, por lo que nos vemos forzadas a caminar. Al otro lado de la tapia me parece captar un sonido leve, pero el griterío del público oculta cualquier ruido. Serán imaginaciones mías.


Aprovecho para estirar las piernas. Frida y Lisa me indican que nos retiremos del grupo que se ha apelotonado para tener algo más de espacio. Cuando llevamos dos vueltas caminando, la pared móvil comienza a tomar velocidad y podemos trotar de nuevo.


Esto va bastante bien; a pesar del cansancio, me encuentro en forma y doy gracias por haber podido descansar en el tren. Para mí, ese asiento mullido ha sido el lugar más cómodo en el que he dormido en toda mi vida.


Algunas chicas se están quedando atrás; por las miradas de superioridad que me habían dirigido en la explanada, deben de ser de la Capital o de la Segunda. Con toda seguridad, niñas mimadas que solo han corrido para comprar el último modelito, salta a la vista. Aun así, me siento mal por ellas. A varias ya les sacamos media pista de ventaja.


La pelirroja nos adelanta y vuelve a colocarse en cabeza; desde mi posición, a escasos metros, escucho sus jadeos. Tal y como ha predicho Frida, está pagando por su acelerón inicial; nosotras, en cambio, nos mantenemos a ritmo constante.


Con el paso de las vueltas, la barrera acelera y se aleja cada vez más de nosotras. Ya nos saca un cuarto de vuelta. De repente, las chicas que van en última posición miran hacia la barrera y gritan aterradas. Aceleran el ritmo hasta alcanzarnos de nuevo. ¿Qué está pasando? ¿Qué han visto al otro lado de esa pared?


El terror domina sus ojos y corren desesperadas, a pesar de que están al borde del colapso. ¿De qué tienen tanto miedo?


No es hasta que el muro nos saca media vuelta de distancia cuando veo la cara delantera de la pared, que hasta entonces había quedado oculta a mi vista.


La sangre se me hiela y comprendo el terror de las rezagadas, porque ahora lo estoy sintiendo en mi piel.


No hay posibilidad de rendirse.


No hay posibilidad de dejarse tocar por el muro y que te descalifiquen.


La barrera está repleta de zombis encadenados.


Las cadenas los mantienen sujetos a la pared, pero tienen libertad para mover los brazos y los pies. Y, por encima de todo, esas mandíbulas putrefactas.


El corazón me late a mil por hora, y no precisamente a causa del ejercicio intenso. Al descubrir la estampa oculta, todas nos hemos acelerado. Mi impulso es salir disparada tras ellas, pero Frida me agarra por la muñeca.


—No te separes, Astria —me dice entre jadeos—. Mantén el ritmo.


—¡La puta pared se está acercando! —grito desquiciada.


Lisa me mira desde delante. Su expresión, normalmente ausente, está enfocada en mí. Tengo claro lo que me dice sin necesidad de hablar.


«Confía en nosotras».


Cierro los ojos y controlo la respiración. ¡Joder!, esto es una locura, voy a morir. El último rincón de mi mente racional me da un aviso: ellas son las inteligentes; si quieres sobrevivir, es mejor hacerles caso.


Dos vueltas más tarde, cae la primera chica.


Incluso por encima del estruendo del público, oigo sus gritos desesperados. El sonido de su carne desgarrándose bajo las mandíbulas de los zombis se me clava como una astilla. A pesar de todo, mantengo la vista al frente.


No sé si seré capaz de seguir si miro atrás.


A partir de la primera muerte, comenzamos a correr por una pista teñida de sangre. El rastro oscuro y rojizo coincide con las manchas que ya había visto, pero a las que no había prestado mucha atención. Trato de concentrarme en no resbalar.


La pared se acerca, siento la presión cada vez más fuerte. Las piernas me pesan. ¿Cuántas vueltas hemos dado ya? Las más rezagadas van cayendo una tras otra.


Si sobrevivo, tengo claro que jamás olvidaré esos gritos.


La estrategia de Frida y Lisa funciona: casi vamos en cabeza. Nuestro ritmo constante nos ha permitido adelantar a todas las chicas que han perdido el control y se han forzado por encima de sus límites. Estamos muy cerca de la pelirroja, que respira con mucha dificultad. Emite unos ruidos al coger aire que parecen ronquidos.


Al siguiente parpadeo, se desploma a mi lado.


—¡No! —grito, tratando de atraparla y levantarla, pero Frida me arrastra tras ella de un tirón.


Durante una fracción de segundo, consigo ver la pared, a poco más de cien metros de nosotras.


Los cuerpos desgarrados de mis compañeras forman un pequeño montón sangriento en la parte inferior. Hay zombis comiendo brazos, piernas y torsos desmembrados. La superficie de la pared, que por detrás es blanca, está teñida de sangre, con vísceras y trozos humanos que no alcanzo a identificar incrustados en ella.


El muro no tarda en alcanzar a la pelirroja y, aunque vuelvo a enfocar la vista al frente antes de que los zombis la devoren, sus gritos agónicos se añaden al eco que ya resuena en mi conciencia. Decenas de voces de las que han muerto a mi espalda.


Damos dos vueltas más. Estoy a punto de romperme. Quiero vomitar, quiero llorar, quiero quedarme quieta y que esos engendros acaben con todo. Quiero que el imbécil rubio vuelva a mirarme una vez más.


Las piernas me arden; siento pinchazos como agujas en las rodillas. Podría parar ahora y todo acabaría, para siempre. ¿Por qué no lo hago?


—¡Aprieta! —grita Frida.


Aumentamos el ritmo. A pesar del cansancio, mis piernas responden. Quizás estoy quemando mi último cartucho, pero es mi apuesta: seguir a Frida y a Lisa. El público grita extasiado. Putos enfermos. ¿Me volveré así de desquiciada si me convierto en una Intacta? Me asquea pensar que exista esa posibilidad.


Suena un último grito y algo diferente.


Un disparo.


En ese momento se hace el silencio, y noto como muchas de mis compañeras se detienen a mi espalda.


Miro hacia atrás. La pared ha desaparecido.


En su lugar, queda un montón deforme de cadáveres desmembrados. Mis compañeras, hasta hace unos minutos. Ahora se convertirán en esos monstruos.


Un agujero se abre bajo el montón de cuerpos, que caen inertes a un vacío que no llego a ver. Me dejo caer de rodillas, como muchas compañeras. Se escuchan algunos sollozos que rápidamente son silenciados por el estruendo del público.


Sin apenas darnos tiempo a reponernos, unos guardias abren las puertas y nos conducen de nuevo al exterior, hacia la explanada.


Ver la luz del sol al salir del hangar es uno de los mayores placeres que he experimentado en mi vida. No han pasado ni dos horas desde que entramos en ese maldito lugar; sin embargo, parece una eternidad.


Nos acercamos a la gigantesca estatua del director y vuelven a reorganizarnos. Esta vez somos seis grupos de tres filas de treinta y siete personas.


Los seiscientos sesenta y seis Candidatos que quedamos en pie.


Ya no hay miradas de superioridad, ni nervios ni tensión. Solo agotamiento y frustración.


Veo al tal Rob unas filas por delante de mí. Me está mirando fijamente.


Tiene el rostro y el traje de licra empapados de sangre. Por Lord Z, ¿qué ha pasado en la carrera de los chicos?


En un rincón remoto, en lo más profundo de mi interior, me alegro de que esté vivo. Un lugar casi perdido, imperceptible.


El director vuelve a ubicarse junto al micrófono, ahora mucho más solemne, como si nos estuviera viendo por primera vez.


—Ahora sí, Candidatos —dice con la calma de alguien que no acaba de asesinar a trescientas treinta y cuatro personas como si nada—. Bienvenidos a la Academia Z, el lugar más exigente sobre el Yermo. Y, de nuevo, buena suerte. La vais a necesitar.
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ORIENTACIÓN



Creía que había salido de la cárcel del orfanato para terminar en la prisión de la Academia.


Me equivocaba.


Esto es mucho peor.


Dormimos hacinadas en la esquina de un pabellón. Hay más de ciento cincuenta literas, pero parecen insignificantes en la inmensidad de la sala polivalente. Lo primero que comprendí al verlo fue que aquí cabían más. Muchas más.


Hay sitio de sobra para las quinientas chicas que llegamos ayer. Y, aun así, decidieron asesinar a más de un tercio para diversión de los soldados.


La carrera me dejó hecha polvo. Frida, Lisa y yo hemos compartido la misma litera; ellas han dormido juntas y yo he tenido el lujo de dormir sola en el catre superior. Las he envidiado mucho, porque apenas he pegado ojo. A pesar del cansancio, no podía dejar de ver el montón de cadáveres ensangrentados de la pista de atletismo.


No dejo de oír sus chillidos de agonía, que aún resuenan en mi interior.


A las cinco de la mañana, la alarma del pabellón nos ha despertado, aunque pocas hemos logrado dormir.


Apenas hemos tenido diez minutos para ir al váter antes de formar filas. Tras un desayuno frugal —una masa grumosa dentro de una bolsa envasada al vacío, que he tenido el sentido común de tragar sin pensar—, salimos a la explanada principal.


Uno a uno, nos han llamado por orden de apellidos y nos han entregado una insignia para separarnos en cuatro grupos: Alfa, Beta, Gamma y Delta. Al parecer, la clasificación se basa en nuestro desempeño en la Criba. Frida, Lisa y yo lo hicimos bastante bien, porque hemos acabado en el grupo Alfa.


Para mi desgracia, coincidimos con el rubito y su amigo de las gafas de culo de vaso.


Robert Hunter, ese es su nombre completo. Estaba muy atenta cuando lo han pronunciado entre la multitud. En realidad, tampoco es que me importe, aunque no deje de mirarme de reojo. ¿Se cree que no me doy cuenta?


Imbécil.


Los grupos de Candidatos están descompensados. En el grupo Alfa somos poco más de cuarenta y pico alumnos, quizás cincuenta. En el Beta hay el doble. En el Gamma, el doble que en el Beta. Y parece que el Delta es un cajón de sastre con el resto. Sigo cabreada por todo esto, pero mentiría si digo que no siento orgullo por haber conseguido un puesto en el mejor equipo.


Una voz suena por la megafonía, aunque no alcanzo a ver quién habla.


—Los cuatro grupos han sido conformados. Vuestros tutores os guiarán al aula correspondiente, donde recibiréis la orientación básica. El grupo Delta está bajo la tutela del Coronel Roto.


Un profesor avanza firme hasta situarse ante el grupo más numeroso. Lo recuerdo de ayer, en la presentación. Tiene el pelo canoso, a pesar de que su aspecto es juvenil. Viste un abrigo militar largo y se mantiene muy erguido, como si un hilo invisible tirara de él hacia arriba. Sus facciones son angulosas y hay algo en su mirada que parece... triste. Hace un gesto para que lo sigan y, en pocos instantes, la pequeña multitud desaparece tras una de las colosales puertas de la nave.


—El grupo Gamma será supervisado por Rayo Escarlata.


El profesor de la melena teñida de rojo fuego avanza dando grandes zancadas hasta el tercer grupo. Tiene un aire más despreocupado que el Coronel Roto; sonríe y guiña el ojo a varias Candidatas. Tras una reverencia, hace una indicación a su grupo y los conduce a través de otra puerta distinta.


—El grupo Beta está bajo las órdenes de Acorazado.


La mole calva que nos envió a la Criba avanza hasta el segundo grupo. Suspiro aliviada al saber que no tendré que acompañarlo. Ese hombre es... demasiado. Es más alto que la mayoría de los chicos y el doble de ancho, por lo menos. Me pregunto cómo saca tiempo para dar clases, porque debe de pasarse el día en el gimnasio. Con una orden contundente, pone en marcha al grupo Beta y, en un parpadeo, desaparecen por una tercera salida.


—Y, finalmente, el grupo de élite, con los Candidatos más prometedores de esta promoción, está bajo la supervisión de Niebla.


El nombre me suena, lo coreaban durante la Criba; así que no me sorprendo al ver aparecer ante nosotros a la muchacha de cabello platino que habló en la pista de atletismo. De cerca es mucho más imponente. Una cicatriz le recorre el lado derecho de la cara. Tiene los ojos oscuros y nos observa como si fuéramos basura. Una mirada que reconoces cuando vives en el Vertedero. No parece tener el más mínimo interés en el grupo.


Ni siquiera como comida.


—Odio dos cosas: perder el tiempo y repetirme —dice con la misma voz de hierro que usó en la pista—. Y con vosotros creo que haré ambas. ¡En marcha! La instrucción ya ha empezado.


Nos apresuramos a seguirla, agrupándonos a su espalda. Ella se gira de nuevo y nos lanza una mirada que nos deja inmóviles.


—¡En formación! Quien no marche como es debido se va directo a dar vueltas a la pista con el muro a toda velocidad. ¡Vamos!


Nos cuadramos en firme y avanzamos al mismo paso, desfilando con cuidado. Nadie quiere romper la formación; el recuerdo de la Criba es demasiado reciente. Durante la noche varias chicas han gritado y vomitado. Recuerdo el montón de cadáveres apilados y el desayuno se me revuelve en el estómago.


Niebla nos guía hasta uno de los edificios laterales y accedemos a través de unos pasillos tan amplios que caben carros de combate aparcados a ambos lados. Las paredes de hormigón con ventanas estrechas están iluminadas por fluorescentes. Al menos en el orfanato colgaban algún cuadro; este lugar, en comparación, es de lo más deprimente. La profesora nos conduce a una sala que jamás pensé que volvería a pisar.


Es un aula en forma de semicírculo, con una gran pizarra verde.


Nunca he sido buena estudiante, y creía que lo de «Academia» era un eufemismo para referirse a cómo forman a los Candidatos. No pensaba que fuéramos a dar clases de verdad.


Mierda.


Frida camina a mi lado. Le brillan los ojos. Está tan emocionada que parece que se va a mear encima. Para ella esto tiene que ser una especie de paraíso para cerebritos o algo así. Casi me da envidia su entusiasmo. Yo, en cambio, solo puedo pensar en los cadáveres amontonados y que, entre las que logramos salir de la pista de atletismo, no he logrado encontrar a Claire ni a Fleur, mis antiguas compañeras de habitación. Creo que soy la única superviviente del orfanato.


Robert, que está un par de filas por delante de mí, continúa mirándome de reojo. Para mi desesperación, ahora también me observa ese gafotas que lo sigue a todas partes. Está pasando de imbécil tío bueno a acosador por momentos. Bufo y trato de ignorarlos.


—Tomad asiento —nos ordena esa terrible mujer, señalando las filas de pupitres.


Cuando Frida hace ademán de ir hacia la primera fila, la sujeto de la muñeca con más fuerza de la debida.


—Ni de puta coña nos vamos a poner las primeras —le susurro entre dientes.


Llegamos a un acuerdo silencioso y nos sentamos en la tercera fila. Para mi desgracia, acabamos justo delante de Robert y su amigo.


—Así que sabes correr, ¿eh? —susurra en mi nuca el muy idiota.


Me giro y le lanzo la mirada más cargada de odio que puedo. ¿Quién se ha creído que es? Con esos privilegios de mierda de la Capital, como si el mundo le perteneciera. No puedo con él. Me revienta por dentro. Y aún recuerdo ese empujón en el tren, delante de todo el mundo. No necesito mucho esfuerzo para que mi ira se desborde en un torrente que lo arrastra todo.


—¿Puedes olvidarte de mí? —Lo digo en voz tan alta que toda la clase se nos queda mirando—. No tengo nada que hablar contigo, payaso.


El gigantón rubio tensa la mandíbula y me doy la vuelta sin darle tiempo a contestar. Quizás me he pasado de borde. Ha sido su maldito tono de superioridad lo que me ha encendido. En varios sentidos. Juraría que la profesora, que es evidente que me ha escuchado, esboza una especie de sonrisa antes de volver a ponerse firme, ignorando nuestra pequeña trifulca.


—En el cajón del pupitre encontraréis libretas y lápices —dice con su habitual tono autoritario—. ¿Quién puede decirme por qué os hemos escogido para el grupo Alfa?


Frida levanta la mano al instante. Dios, seguro que era la empollona más estirada de su clase. Eso no quita que siga siendo un amor de niña, aunque me va a costar acostumbrarme.


—¿Nombre? —Suena más a orden que a pregunta.


—Frida. Frida Gönig, señora.


—Bienvenida, señorita Gönig. Podéis llamarme Niebla. ¿Puede ponerse en pie? —De nuevo, no parece una sugerencia.


Niebla. ¿Qué clase de nombre es ese? Coronel Roto, Acorazado, Rayo Escarlata... Parece que todos los profesores tienen motes en lugar de nombres reales. Como es evidente, nadie tiene el valor suficiente para preguntar por qué. Si algo nos enseñaron ayer es que a esta gente le importamos una mierda, y que no parpadearán mientras morimos ante sus ojos. Vuelvo a sentir escalofríos.


Frida se levanta y se queda firme mirando a la profesora, que hace un leve asentimiento, como diciendo: «Vale, ahora puedes contestar».


—Estamos aquí porque fuimos el grupo más hábil en la Criba. No por correr más, sino porque gestionamos mejor nuestra energía. Por eso se nos ha seleccionado para el grupo más prometedor.


Niebla alza una ceja.


—¿Crees que el hecho de que sepáis correr ya os da derecho a estar aquí?


La pregunta va con segundas, pero Frida no se amilana.


—No, señora. Sin embargo, es un punto de partida. Mi teoría es que los grupos son dinámicos, y que pasaremos de uno a otro en función de nuestro desempeño en estas semanas previas a la Forja.


Niebla asiente y Frida se queda de pie un instante más antes de comprender que debe sentarse de nuevo.


—La señorita Gönig está en lo cierto. Aunque por su apellido deduzco que viene de la Octava, ¿me equivoco? —Dirige una mirada con la ceja alzada a Frida, que asiente con firmeza—. Eso pensaba yo. Los eruditos sois extraños pero eficientes. Comprobaréis que el grupo Alfa tiene más comodidades. Comeréis mejor, dormiréis mejor... En general, estos días serán más llevaderos para vosotros. Pero solo mientras demostréis que merecéis pertenecer a este selecto colectivo. Hay cincuenta plazas en Alfa. Cien en Beta. Doscientas en Gamma e ilimitadas en Delta. —Hace una pausa y se aclara la garganta—. En casos extremos, hay cosas peores que el grupo Delta. Por vuestro propio bien, espero que jamás lleguéis a ese punto. Una cagada y estáis fuera de este equipo. No toleraré tonterías. —Observa con frialdad mi frente, y comprendo que está mirando a Robert a mi espalda—. Ahora sois soldados, que se note. Algunos estáis aquí por los pelos, como la amiga de la señorita Gönig. —Joder, ahora se dirige a mí—. ¿Nombre?


Estoy a punto de decir «¿Qué?», pero recuerdo su presentación: «No me gusta repetir las cosas».


—Liverman, señora. Astria Liverman.


Niebla frunce el ceño. Es la primera vez que la veo hacerlo, y un murmullo recorre la clase. Me dan ganas de girarme y fulminarlos con la mirada. ¿Es que nunca han escuchado un nombre como el mío?


—Señorita... Liverman, durante la Criba, usted fue un parásito en toda regla. Le debe la vida a la señorita Gönig y a su otra compañera. —Hace un gesto en dirección a Lisa.


—Starlight —responde ella con tanta calma que me asombra—, Lisa Starlight.


—A las señoritas Gönig y Starlight, pues. —Hay algo extraño en su mirada. A pesar de que me está echando bronca, parece querer transmitir otra cosa—. Quizás en la clase de Acorazado sobre supervivencia en el Yermo lo aprueben. Pero yo enseño combate táctico, y lo que usted hizo me parece un golpe bajo.


Me tiembla la mano de rabia, y no solo porque esta bruja me acabe de dejar en evidencia delante de toda la clase. Estaba allí, observándonos. Vio cómo morían todas nuestras compañeras. Vio cómo la pelirroja resbalaba. Escuchó los gritos de agonía desde un puto palco.


Y no hizo nada.


Noto cómo Frida se tensa a mi lado. La miro de reojo y me quedo helada: parece estar deseando responder a su provocación. Joder, creo que lo va a hacer. Si la enfurece, podrían degradarla de grupo. Así que me adelanto:


—Hice lo necesario para sobrevivir.


Escojo las palabras con cuidado. El Vertedero te enseña a elegir tus batallas, y está claro que contra esta mujer llevamos las de perder. Los hombros de Frida se relajan mientras Niebla nos da la espalda y se dirige a la pizarra.


—Veremos si dice lo mismo cuando llegue el momento de la Forja, señorita Liverman.


Aprieto los puños bajo la mesa, que no dejan de temblarme. La odio. Vio morir a más de ciento cincuenta chicas y no hizo nada por salvarlas. ¿Y me acusa de querer sobrevivir? Quiero mandarla a la mierda y pegarle un puñetazo en su estúpida cara. Y quizás arrancarle un par de mechones de color platino.


Lisa y Frida me toman del brazo por debajo del pupitre y me sonríen. ¿Cómo he podido tener tanta suerte? No sé qué sería de mí sin ellas. Aunque, para ser justos, en realidad sí lo sé.


Estaría muerta.


Niebla escribe en la pizarra con trazos rectos y firmes. A mi alrededor, las libretas y los bolígrafos se despliegan y, en un abrir y cerrar de ojos, solo se escucha el murmullo de la tinta impregnando el papel. Como si esto fuese un lugar civilizado, en vez de una comuna de salvajes y asesinos. Recuerdo la sangre en el cuello de Tom.


Yo también soy una asesina y una salvaje. Quizás este es el lugar en el que merezco estar.


Frida me da un codazo y saco mi libreta; con desgana, apunto lo que la profesora ha escrito en la pizarra:


Normas de la Academia para los nuevos reclutas:


 


1. Se mostrarán respeto y obediencia absoluta a los profesores.


2. Prohibido cualquier tipo de contacto con los Exterminadores.


3. Prohibido acceder fuera de las zonas designadas a vuestro grupo.


4. Prohibido salir de las habitaciones antes del toque de diana.


 


Todas las infracciones serán sancionadas.


 


—¿Qué es «sancionadas»? —pregunto a Frida.


—Se refiere a que, si no cumplimos con las normas, habrá consecuencias —responde en un susurro—. Imagino que, dependiendo de la gravedad de la falta, será...


—Estas son las normas de esta Academia para vosotros —dice Niebla girándose hacia la clase y silenciando el susurro de Frida—. Como veis, no son muchas, pero para vosotros deben ser sagradas. La sanción mínima es bajar un nivel; no obstante, ahora estáis al servicio de la Academia, y manchar el nombre de esta institución puede estar penado con la muerte.


Sus palabras caen como un jarro de agua fría entre nosotros. Joder, ¿me van a matar por hablar con uno de esos imbéciles con casco? Me parece un poco exagerado, aunque, tras lo que vi en aquella pista de atletismo, creo por completo en su palabra.


—Y creedme cuando os digo —añade Niebla pasando la mirada por todos los pupitres; su cicatriz parece brillar de forma tétrica— que hay cosas peores que la muerte.


 


***


 


Tras la clase de Niebla sobre el funcionamiento básico de la Academia, nos han guiado a nuestros aposentos y nos han dado media hora libre antes de comer. Las habitaciones de los Alfa quitan el aliento.


Comparadas con los catres en los que dormimos anoche, parece el paraíso de los supervivientes. Hay una cama doble por persona —aunque Frida y Lisa han decidido compartir la suya— y un pequeño armario con varias mudas de ropa militar. Por fin he podido ducharme con agua caliente y quitarme el maldito traje de licra blanca. Lo he cambiado por un top verde oscuro y unos pantalones de camuflaje; no sé cómo han clavado mi talla. Aún me ha sorprendido más el calzado: las botas militares de punta de hierro me van como un guante. En otro de los armarios he encontrado una chaqueta, más ancha, para poder ir más holgada.


Y esconder un arma cuando encuentre una.


Cada habitación tiene cuatro camas, por lo que hemos acabado compartiendo la nuestra con una tal Dora Stilton, de la Quinta. Es bastante guapa, de rasgos suaves y ojos tímidos; tiene el pelo tan lacio como Lisa, pero de un tono rubio tan claro que contrasta muchísimo con nosotras. Aunque parece un poco estirada, después de sobrevivir a la Criba mis prejuicios están enterrados bajo esa pista de atletismo. Ya no las considero rivales. El mal mayor son los desquiciados profesores de la Academia, y estas chicas son las únicas personas aquí que aún no han intentado matarme.


—¿No es genial este sitio, Dora? —le dice Frida, en su afán de ser simpática con todo el mundo—. Deben de ser las mejores habitaciones de la Academia. Tenemos que ser astutas para mantenernos en Alfa. Si quieres venir con nosotras...


—Estoy con el grupo de Hunter —dice ella casi en un susurro, mirándome de reojo.


Estoy recostada en la cama, con una almohada en la espalda, y noto cómo la intimido. ¿He creado bandos al insultar a Robert en clase? Al parecer, el ricachón se piensa que sigue en el patio del colegio de la Capital. Le dedico un pobre intento de sonrisa.


—Puedes ir con quien quieras, te llamabas Dora, ¿verdad? —Ella asiente, rehuyendo mi mirada—. Aquí no te vamos a juzgar. Tenemos que mantenernos unidas o esos cabrones acabarán con nosotros.


—Devorar o ser devoradas —dice Lisa con su aire ausente, que acaba de salir del baño con una toalla enrollada en el cuerpo.


La pobre Dora no puede soportarlo más y empieza a sollozar, tapándose la cara con las manos. Para mi sorpresa, Lisa se sienta a su lado y le acaricia la espalda.
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